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El Centenario de Einstein
A ngel Rama

Si bien el centenario del 
nacimiento de Albert Eins­
tein compete a todos los pa­
íses civilizados del planeta, 
es normal que haya adquiri­
do particular esplendor en 
los Estados Unidos (aparte 
de Alemania y de Israel) 
visto el casi medio siglo que 
pasó allí. Prácticamente fue 
para él que la Universidad 
de Princeton creó su Center 
for Advanced Studies, a pe­
sar de que, paradójicamen­
te, Einstein carecía de todo 
título universitario y es en 
ese Centro de alta investi­
gación donde se conserva la 
monumental papelería deja­
da por él, la cual está in­
tegrada por no menos de 
70.000 piezas.

El Centenario ha avivado 
una vieja polémica en tomo 
a ese legado, sin duda el 
-más considerable y más an­
siosamente esperado desde 
1955 en que murió Einstein. 
Los albaceas testamenta­
rios del físico. Helen Dukas 
«toe tx su secretaria desde 

d año “S? su 

tein a lo largo de un cuarto 
de siglo y que, dada su com­
plejidad y lo extenso de la 
tarea, que prácticamente 
obliga a dedicar una vida 
entera a su realización, ha­
bía motivado largos conci­
liábulos y búsquedas por 
parte de la editorial y de los 
albaceas, la cual insumió 
varios años.

Desde su designación, 
John Stachel procedió a 
preparar la edición del epis­
tolario de Einstein que está 
integrado por unas diez mil 
cartas, muchas de ellas con 
los más grandes físicos y 
matemáticos del siglo (Max 
Bom, Max Plancj, Claus 
Weyl, Wolfgang Pauli, Niels 
Bohr, etc.)., lo que obligó a 
crear un equipo entero de 
investigadores para aclarar 
múltiples aspectos oscuros 
de esa correspondencia, ob­
tener originales en los ar­
chivos dejados por los cien­
tíficos del mundo entero y 
restablecer el diálogo inte­
lectual que ese epistolario 
revelaba. Solo la tarea de 

tein, The Human Side, reco­
giendo multitud de docu­
mentos, cartas, declaracio­
nes que componen una ima­
gen viva del sabio. A pesar 
del tono insistentemente 
apologético, el volumen con­
sigue ofrecer esa visión cá­
lida del hombre lleno de cu­
riosidad y de interés por los 
problemas humanos y los 
conflictos de la época. A un 
tipo parecido pertenece el 
libro de Nigel Calder, Elns- 
tein’s Unlverse, que es de 
hecho el libreto del film que 
preparó la televisión y se 
proyectó en la mayoría de 
los canales de Estados Uni­
dos. Se trata de un intento 
de aproximar la aportación 
científica al público corrien­
te. Y aunque muchos se ve­
rán derrotados por el inten­
to de vulgarización que ob- 
vTamente no
plismo, seguramente será 
de mucha ayuda para la 
vasta tarea de los educado­
res a quienes compete tras­
mitir a las nuevas genera­
ciones este mensaje capital 
del siglo XX. 

recen el obligado salario de 
todo intento de difusión. El 
papel sagrado que represen­
tó el escritor en la historia 
de la humanidad (que aún 
sigue ocupando en América 
Latina), ha sido reemplaza­
do por el científico en este 
siglo. El aparece como un 
taumaturgo, dueño de un 
conocimiento inaccesible a 
las masas, comunicado en 
un lenguaje altamente espe­
cializado en tomo a asuntos 
que se ofrecen como enig­
máticos pero cuya impor­
tancia y veracidad no es 
custodiada sino robustecida 
por el ambiente técnico de 
sus múltiples aplicaciones.

Su derecho a esta forma de 
expresarse no es cuestiona­
da prácticamente por nadie 
y lo que le sería rehusado a 
rfinchos • escritorrr se le 
acepta como normal. Pero 
este reconocimiento va 
acompañado de una sacrali- 
zación que respetuosamente 
se ahorra el esfuerzo de in­
tegrarse al mensaje científi­
co, y abandona su aporta-



Si bien el centenario del 
nacimiento de Albert Eins­
tein compete a todos los pa­
íses civilizados del planeta, 
es normal que haya adquiri­
do particular esplendor en 
los Estados Unidos (aparte 
de Alemania y de Israel) 
visto el casi medio siglo que 
pasó allí. Prácticamente fue 
para él que la Universidad 
de Princeton creó su Center 
for Advanced Studies, a pe­
sar de que, paradójicamen­
te, Einstein carecía de todo 
título universitario y es en 
ese Centro de alta investi­
gación donde se conserva la 
monumental papelería deja­
da por él, la cual está in­
tegrada por no menos de 
10.000 piezas.

El Centenario ha avivado 
una vieja polémica en torno 
a ese legado, sin duda el 
-más considerable y más an­
siosamente esperado desde 
1955 en que murió Einstein. 
Los albaceas testamenta­
rios del físico, Helen Dukas 
que fue su secretaria desde 
1921 hasta el año de su 
muerte y Otto Nathan, un 
economista que fue su ami­
go en los años de Princeton, 
acaban de recusar al físico 
y filósofo de las ciencias 
John Stachel, de la Univer­
sidad de Boston, a quien ha­
bía designado en 1916 la edi­
torial de la Universidad de 
Princeton para que prepa­
rara la edición de los escri­
tos inéditos y los diversos 
documentos dejados por 
Einstein. Se trata de un 
enorme proyecto, que impli­
ca la publicación de veinte 
tomos de escritos de Elns-
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tein a lo largo de un cuarto 
de siglo y que, dada su com­
plejidad y lo extenso de la 
tarea, que prácticamente 
obliga a dedicar una vida 
entera a su realización, ha­
bía motivado largos conci­
liábulos y búsquedas por 
parte de la editorial y de los 
albaceas, la cual insumió 
varios años.

Desde su designación, 
John Stachel procedió a 
preparar la edición del epis­
tolario de Einstein que está 
integrado por unas diez mil 
cartas, muchas de ellas con 
los más grandes físicos y 
matemáticos del siglo (Max 
Bom, Max Plancj, Claus 
Weyl, Wolfgang Pauli, Niels 
Bohr, etc.), lo que obligó a 
crear un equipo entero de 
investigadores para aclarar 
múltiples aspectos oscuros 
de esa correspondencia, ob­
tener originales en los ar­
chivos dejados por los cien­
tíficos del mundo entero y 
restablecer el diálogo inte­
lectual que ese epistolario 
revelaba. Solo la tarea de 
fotocoplar un material deli­
cado, de difícil manejo, exi­
gió largo tiempo y la obten­
ción de contribuciones eco­
nómicas por parte de la 
Fundación Nacional para 
las Ciencias de la cual se 
está reclamando una ayuda 
no inferior al millón de dó­
lares para financiar el tra­
bajo del equipo especializa­
do.

Se esperaba poder dar a 
conocer el primer tomo en 
este año 19® y ahora se ha 
postergado su aparición 
para 1982, lo qu significa 
que la totalidad de la colec­
ción solo se concluirá en el 
siguiente milenio. Entre 
esos papeles deben encon­
trarse numerosas contribu­
ciones al problema que 
atrajo la atención de Eins­
tein en los últimos decenios 
de su vida, referido a las in­
certidumbres existentes en 
la teoría de los quanta.

Pero si los inéditos de 
Einstein faltaron a la cita, 
no ha ocurrido así con los 
diversos investigadores que 
han trabajado sobre su vida 
y su obra, ni ha faltado el 
testimonio de los amigos. 
La citada Helen Dukas, jun­
to con Banesh Hoffmann, 
han dado a conocer un libro 
estimulante, Albert Eins­

tein, The Human Site, reco­
giendo multitud de docu­
mentos, cartas, declaracio­
nes que componen una ima­
gen viva del sabio. A pesar 
del tono insistentemente 
apologético, el volumen con­
sigue ofrecer esa visión cá­
lida del hombre lleno de cu­
riosidad y de interés por- los 
problemas humanos y los 
conflictos de la época. A un 
tipo parecido pertenece el 
libro de Nigel Calder, Elns- 
teln’s Universe, que es de 
hecho el libreto del film que 
preparó la televisión y se 
proyectó en la mayoría de 
los canales de Estados Uni­
dos. Se trata de un intento 
de aproximar la aportación 
científica al público corrien­
te. Y aunque muchos se ve­
rán derrotados por el inten­
to de vulgarización que ob­
viamente no llega al sim­
plismo, seguramente será 
de mucha ayuda para la 
vasta tarea de los educado­
res a quienes compete tras­
mitir a las nuevas genera­
ciones este mensaje capital 
del siglo XX.

En otro nivel, esta ha 
sido la preocupación de 
A.P. French, al preparar 
para la Universidad de Har­
vard, un grueso volumen:

Einstein, A Centenary Volu- 
me, bajo la guía de la Comi­
sión Internacional de Edu­
cadores de Física, interesa­
da en disponer de un amplio 
“reading” para los profeso­
res de todo el mundo, con el 
fin de ayudar a la enseñan­
za de alumnos de instruc­
ción media. Organizada­
mente, el volumen analiza 
los grandes temas científi­
cos de Einstein desde la pu­
blicación en 1905 de su estu­
dio sobre la naturaleza de 
la luz, hasta su contribución 
a la teoría de los quanta, 
pasando por las dos teorías 
de la relatividad, pero al 
mismo tiempo concede am­
plia atención al hombre y a 
las bases filosóficas de su 
investigación. Un ensayo de 
Robert Oppenheimer tradu­
ce emocionadamente la per­
sonalidad del gran físico.

Pero lo más estimulante 
de estos libros es lo que 
aportan para la desacraliza- 
ción del científico, sin con­
cesiones al facilismo ni a 
las simplificaciones que pa­

recen el obligado salario de 
todo intento de difusión. El 
papel sagrado que represen­
tó el escritor en la historia 
de la humanidad (que aún 
sigue ocupando en América 
Latina), ha sido reemplaza­
do por el científico en este 
siglo. El aparece como un 
taumaturgo, dueño de un 
conocimiento inaccesible a 
las masas, comunicado en 
un lenguaje altamente espe­
cializado en tomo a asuntos 
que se ofrecen como enig­
máticos pero cuya impor­
tancia y veracidad no es 
custodiada sino robustecida 
por el ambiente técnico de 
sus múltiples aplicaciones.

Su derecho a esta forma de 
expresarse no es cuestiona­
da prácticamente por nadie 
y lo que le sería rehusado a 
rfiuchos escritores se le 
acepta como normal. Pero 
este reconocimiento va 
acompañado de una sacrali- 
zación que respetuosamente 
se ahorra el esfuerzo de in­
tegrarse al mensaje científi­
co, y abandona su aporta­
ción a un núcleo de especia- 
lisitas, con lo cual la esci­
sión que alguna vez denun­
ciara con vehemencia Snow 
se robustece en vez de disol­
verse.

Los materiales bibliográ­
ficos citados están destina­
dos a un fin exactamente 
contrario: a integrar a las 
generaciones de estudiantes 
de las más variadas disci­
plinas en el conocimiento de 
una revolución científica 
que debe constituir el fun­
damento de su visión del 
mundo. Aunque se rinde la 
justificada cuota de admira­
ción y agradecimiento a 
Einstein en cada uno de es­
tos libros, no es su deifica­
ción la que se busca sino su 
apreciación como un ser hu­
mano partícipe de la vida 
corriente de sus prójimos, 
sensible, entusiasta, lúcido 
y hasta pintoresco, y por 
encima de ello, la apropia­
ción de su mensaje intelec­
tual como parte central del 
sistema mental de los hom­
bres modernos. No hay aquí 
ninguna religiosidad más o 
menos encubierta, sino una 
plena y lúcida búsqueda del 
instrumental con el cual 
pueden los hombres cons­
truir una cultura futura. •


